
Alba Ruiz León,  cumbre de virtudes 

H  emos llegado a la 
señal que nos 
indica que esta-
mos a 1.391 me-

tros sobre el nivel del 
mar; nos encontramos en 
el Puerto del Pico, lugar 
enclavado en el parque 
natural de la Sierra de 
Gredos, en la provincia de 
Ávila. Es el límite natural 
entre el Macizo de la Sie-
rra de Gredos y el Macizo 
Oriental. Divisoria entre la 
Meseta Norte y la Meseta 
Sur; entre la cuenca del 
Alberche y la del Tiétar. 
Espectacular mirador a los 
cuatro puntos cardinales. 
Al Este el pico del Torozo 
(2.026 m.), comienzo del 
Macizo Oriental. Al Oeste, 
aparecen algunas de las 
cumbres del Macizo Cen-
tral de la Sierra de Gre-
dos, como La Mira. Al Nor-
te la cuenca del Alberche, 
con el telón de fondo de 
las Sierras de la Paramera 
y la Serrota, al sur, se 
sitúa el Barranco de las 
Cinco Villas, abierto hacia 
el Valle del Tiétar.  

Nos encontramos a 
tiro de piedras de tierras 
de Toledo y Cáceres. Esta-
mos en plena Sierra de 
Gredos. Es agosto, aun-
que en este paraje de in-
mensa belleza, no da la 
sensación que estemos en 
verano. La brisa fresca de 
Gredos es caricia, la fra-
gancia a pino es sensación 
de naturaleza en estado 
puro y todo cuanto nos 
rodea es mezcla de paisa-
jes que conforman un 
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multicolor mosaico. Desde 
el piso de la encima, mas 
bajo, hasta el de los pra-
dos de las cumbres, en lo 
alto de la sierra, encontra-
mos una gran variedad de 
vegetación.  

Muy cerca, distin-
guimos la Calzada Roma-
na que trazaron los roma-
nos, dos siglos antes de 
Cristo y perteneció a una 
red secundaria que cruza-
ba la Sierra de Gredos y 
se ramificaba después en 
la provincia de Ávila. Im-
presionante obra que ha 
resistido el paso del tiem-
po y que con un magnifico 
trazado salva el importan-
te desnivel de la vertiente 
meridional del citado 
puerto.  

Comienza la sesión. 
Mi técnica es utilizar en 
todo momento la máquina 
en manera manual, prefie-
ro trabajar cada fotograf-
ía, ir analizando en cada 
situación de luz la sensibi-
lidad, el diafragma o la 
velocidad adecuadas. La 
tarea resulta más laborio-
sa y lenta, pero la pantalla 
de la máquina me ayuda a 
esculpir las luces, som-
bras, brillos y relieves. 
Disfruto con los encuadres 
y me encanta jugar con 
contraluces, picados y 
perspectivas elaboradas 
sobre la marcha. Son mu-
chos hilos que deben ser 
dominados en todo mo-
mento a la perfección. La 
concentración deber ser la 
apropiada, la sincroniza-
ción con la modelo debe 
tener una precisión ma-
temática por un lado y 
anárquica por otro, ya que 
en arte, las ciencias exac-
tas son inexistentes.  

La modelo ha de 
encontrarse cómoda, rela-
jada, sublime... como una 
diosa. Los silencios no 
deben ser ni largos, ni 
cortos, sencillamente los 
necesarios, al igual que 
las palabras, las precisas 
en cada momento.  

La modelo y cuanto 
la rodea es arcilla que el 
fotógrafo va moldeando. Y 
después de la técnica de-
purada y acoplamiento 
entre fotógrafo y modelo, 
no caben más dudas, solo 
pasión, sentimiento, inter-
pretación y puro arte. La 
modelo es actriz, sin no, 
no hay obra; el fotógrafo 
artista, si no, no habrá la 
esencial expresión que, en 
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